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SINOPSIS 




			 




			A través de un relato en primera persona que sorprende a cada página, el autor emprende una increíble búsqueda tras los símbolos que estos enigmáticos caballeros dejaron hace siglos en iglesias y monumentos. Un viaje repleto de giros inesperados durante el que podrás descubrir las huellas del Santo Grial en España, claves escondidas en el Camino de Santiago y multitud de revelaciones que podrían llevarnos a reescribir la Historia. 




			



	    


	 	

	    

            



			Para mis padres, mis maestres. Para mi hermano,  




			fiel escudero. Para Julia, mi grial. 




			 




			El amor de todos ellos ha inspirado esta obra. 




			



			




	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			En un libro que hable sobre los caballeros templarios tiene que haber historia y leyenda. Y en un libro que hable sobre viajes tiene que haber investigación, aventuras, anécdotas y mucha información. Si, además, añadimos como ingredientes básicos unas cuantas reliquias de renombre, cátaros irredentos, catedrales góticas y vírgenes negras quizá todo ello se convierta en un exquisito cóctel indispensable para una buena digestión.  




			Y este libro, miren por dónde, tiene todos esos sabrosos ingredientes y, sobre todo, muchos kilómetros, ilusión, esfuerzo y años de transitar por esos caminos asfaltados o polvorientos en busca de enigmas históricos que se resisten a ser resueltos. «Caminante, no hay camino, se hace camino al andar», nos decía Antonio Machado, sencillamente porque en ese deambular, y lo sabe muy bien José Manuel Morales, te encuentras con señales, vestigios, obras y personas que te cuentan, te traen, te llevan y te revelan algunos secretos. Porque el camino mágico de la vida es y será siempre el camino del misterio. 




			Son viajes de encuentros, donde todo es posible. Y cuando digo que todo es posible, como ocurre con la mágica noche de San Juan, me refiero al sentimiento de entusiasmo con lo que ves, percibes y descubres. Vas buscando una cosa y encuentras otra. El autor relata su particular búsqueda, como el diario de un peregrino que inicia su penúltima etapa —porque la última nunca está escrita— tras esas huellas templarias que siempre han estado ahí, al alcance de nuestra mano, de nuestro coche y de nuestra cámara fotográfica, pero tal vez no las hemos sabido ver con claridad. Como buen diario de viajes, está narrado en primera persona y, poco a poco, vamos viendo cómo analiza, se posiciona y disecciona los enclaves mágicos y sagrados que ha visitado para hacernos partícipes de sus descubrimientos.  




			Pasa por Francia, desde París y la catedral de Chartres hasta el pueblo de Rennes-le-Château y gran parte del Languedoc. Pasa por el norte de España, desde Montserrat hasta Santiago de Compostela, incluyendo puntos energéticos como San Juan de la Peña, Puente la Reina, Burgos o León, mi tierra natal. Y siempre tras la pista de esos caballeros templarios, tan escurridizos ellos, tan misteriosos y contradictorios porque, si bien es verdad que se ha escrito mucho, no todo es cierto ni riguroso ni está contrastado. Una orden medieval a la vieja usanza con rosario y espada en ristre, denostada y admirada, declarada herética a partir del siglo XIV y que en el XVIII empieza a alimentar fantasías y mitos de todo cuño, sobre secretos que dicen poseer (y que quizá no sean tales) y sobre increíbles tesoros que les atribuyen (y que quizá no fueran tantos).   




			Porque, mucho ojo, no toda ermita que tenga una cruz paté grabada en alguna de sus paredes significa que sea templaria, ni toda cabeza que se vea en un canecillo de iglesia medieval es un Baphomet. La clave templaria va más allá de sus cruces, sus contactos con los cátaros, sus viajes transoceánicos o sus capillas octogonales. Si ven un dedo que señala algo, lo importante no es el dedo, con su uña y todo, sino aquello que está señalando. Este excelente libro de mi amigo José Manuel Morales hace de dedo índice, y lo que en sus páginas se señala es a lo que debemos prestar atención. No olviden que, por sus anteriores trabajos, está avezado en estas cuestiones de desgranar el trigo fecundo de la paja estéril. Desde el inicio ya nos dice que debemos fijarnos en esos símbolos que marcan la esencia de esta orden, que van desde su afición por el número ocho hasta el sello de Salomón, pasando por la reivindicación del culto a la Virgen María y a María Magdalena. Una orden de caballería, mitad monjes y mitad soldados, esos primeros banqueros europeos cuyas acciones les hicieron dignos de todo elogio a pesar de su breve existencia, pero que a la postre fue la causa de su ruina, con acusaciones de rendir culto a santos decapitados, de blasfemar, atesorar grandes riquezas o mantener extraños ritos de iniciación…, y que tras siete siglos de su desaparición, seguimos hablando de ellos. Incluso en 2001 se encontró el Pergamino de Chinon, que recoge la absolución del papa Clemente V a los caballeros, en agosto de 1308. Un poco tarde ya. Tuvieron mala suerte hasta para eso. 




			José Manuel cuenta que realmente es en París, la Ciudad de la Luz, donde comienza su aventura en pos de desentrañar algunos de estos misterios templarios, porque allí encuentra la motivación gracias a un personaje que le indica algo importante en su investigación: que visite las catedrales de Burgos y León. Qué curioso. Eso me recordó al célebre alquimista Nicolás Flamel cuando encuentra a alguien en París que le dice que las pistas alquímicas y cabalísticas que está buscando para descifrar el libro secreto que había adquirido, estaban precisamente en España. Realiza el peregrinaje del Camino de Santiago, visita lugares templarios del norte de la península Ibérica y, de regreso a su hogar, cae enfermo de fiebre en León, cuya catedral le fascina en todos sus detalles. Un comerciante de la posada donde se aloja, le presenta a un anciano, el Maestro Canches, «un buen cristiano y gran sabio», que le cura con un remedio casero, y, al ver sus amplios conocimientos, Flamel le cuenta la historia del extraño libro que guardaba en su casa parisina. Sacó de la faltriquera la copia de los grabados y se los mostró. Canches los reconoció de inmediato e identificó la obra como el Aesch Mezareph de Rabí Abraham. Y fue entonces cuando enseñó a Flamel el lenguaje simbólico de su interpretación. Es decir, que tuvo que salir de Francia, dar tumbos por España, deambular por ciertos enclaves mágicos y encontrar a su maestro en León para que, en definitiva, hallara las claves precisas a la hora de descifrar por fin los secretos del universo. 




			Leyendo las páginas de este libro, me da la impresión de que José Manuel realiza un viaje iniciático, al estilo de Flamel, sin piedra filosofal por medio, cuyas revelaciones nos quiere mostrar sin tapujos, aunque no todas, por supuesto. No consiste en la cantidad de lugares, casos o casas templarias que se pueden mencionar. He tenido la suerte de visitar muchos de ellos, de investigarlos, de tocarlos y escribir sobre ellos…, por eso su lectura me ha resonado tan adentro, porque compruebo que somos muchos los que seguimos esa senda del conocimiento en busca de enigmas históricos que forman parte no sólo del pasado sino de la esencia y la búsqueda de uno mismo, como, en definitiva, dicen que consiste el ciclo griálico.  




			Cuando José Manuel habla del Santo Grial de la catedral de Valencia o del más reciente de la basílica de San Isidoro de León, o de los «espantabrujas» de las chimeneas de Santa Cruz de la Serós, o de la capilla de Palafox en Burgo de Osma, me veo a mí mismo transitando por esas salas, capillas, trochas, sendas y veredas. Por eso sé que el autor lleva polvo del camino en las suelas de sus zapatos y que pone su experiencia y vivencia en todo lo que cuenta. También él sabe el mensaje que ocultan las piedras y las leyendas, también él conoce que existe una clara diferencia entre ver y mirar para comprender el mundo que nos rodea. Saber mirar nos lleva a saber valorar los vínculos entre realidad y apariencia, entre lo esencial y lo accesorio. 




			Este mirar se refiere a la percepción del mundo, y sólo se produce cuando estás atento, cuando, como diría Carlos Castaneda refiriéndose a su maestro y chamán, has conseguido el «punto de encaje». Tal cual. Las cosas siguen estando ahí, son las mismas, no han cambiado de sitio; lo que ha cambiado es tu punto de vista y tu percepción sobre ellas. Y eso lo consigue José Manuel en un sorprendente libro que nos propone una visión más «templada», diferente, aportando un punto de encaje genuino sobre esos caballeros templarios que habitaron en España y en otras partes de Europa. Sobre las pistas, rastros, restos, mitos, ritos, hitos, crónicas y huellas que nos han dejado, a veces de manera muy disimulada.  




			El tiempo es sólo nuestra manera de percibir la realidad y de medir la brecha entre el pasado y el presente, entre no saber algo y saberlo todo. Esa, creo yo, es una de las claves. Termino este prólogo recordando lo que en su día dijo Marcel Proust: «El verdadero viaje de descubrimiento no consiste en buscar nuevos caminos sino en tener nuevos ojos».  




			Y dicho esto, ahora les sugiero que empiecen por la primera página, que es el primer paso de este viaje…  




			 




			JESÚS CALLEJO CABO 




			



	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			Decir que los templarios vuelven a estar de moda es falso. Porque realmente nunca han dejado de estarlo. Puede parecer que se trata de un fenómeno reciente, alentado quizá por el éxito de obras como El código da Vinci, pero lo cierto es que en los dos últimos siglos, estos misteriosos caballeros no han parado de alimentar la imaginación de miles de autores, ni de seducir a millones de lectores en todo el mundo. Y sin embargo, por más investigaciones históricas que se han realizado sobre ellos, aún son numerosos los enigmas que rodean ciertos aspectos de su corta existencia. 




			Fue esta ausencia de respuestas la que me alentó a emprender mi propia búsqueda tras las huellas de la Orden del Temple. Y créame cuando le digo que, sin esperarlo, me encontré inmerso en una aventura repleta de momentos vibrantes y estremecedores. 




			Como ya estará sospechando, amigo lector, la que tiene entre manos no es una obra convencional sobre templarios. No pretende ser un estudio excesivamente erudito con constantes referencias y citas a pie de página, pues considero innecesario añadir otro libro más a los miles de ese tipo que ya existen. 




			Este trabajo persigue alejarse de senderos ampliamente trillados y mostrar uno de los secretos mejor guardados de la Edad Media desde una óptica novedosa, incluyendo los resultados de las pesquisas históricas más recientes, y mostrándole mis conclusiones a modo de reportaje de investigación. 




			Por si fuera poco, en las páginas siguientes le invito a compartir esta bendita locura que llaman entusiasmo y a unirse a un viaje de más de ocho mil kilómetros tras las huellas de estos enigmáticos caballeros. Durante el mismo, podremos descubrir juntos las claves que escondieron a lo largo del Camino de Santiago, el rastro del Santo Grial en España, extraños crucificados sobre patas de oca, ermitas con pentáculos invertidos, gárgolas, arpías, centauros, dragones, grifos y multitud de figuras inquietantes que nos aguardan desde hace siglos en los canecillos y capiteles de antiguos templos. 




			También habrá tiempo para desempolvar libros olvidados que nos ayuden a esclarecer si los templarios fueron los custodios del Arca de la Alianza, revelar si rindieron culto a una cabeza decapitada, examinar la arquitectura sagrada de las catedrales góticas o estudiar los misterios que encierran las intrigantes vírgenes negras. 




			Antes de partir, he de advertirle que éste no será un recorrido plácido, pues para alcanzar nuestro objetivo habrá que investigar a la vieja usanza: mochila al hombro, cámara al cuello y cuaderno en la mano. Tendremos que adentrarnos en el bosque por senderos poco transitados, recorrer las estrechas calles de recónditos pueblos dejados de la mano de Dios, sumergirnos en una espesa niebla que apenas permitirá ver dónde pisamos, mojarnos bajo la lluvia o correr bajo la nieve si es necesario. 




			Por último, hay algo importante que debe saber: esto no es una novela de ficción. Los hechos que aquí se relatan son reales y, por eso, en ocasiones el destino nos regalará emocionantes sorpresas, mientras que otras veces nos hará sufrir crueles desengaños. 




			Una vez aceptado el reto, ha llegado el momento de iniciar nuestra aventura. Ponga sólo lo más importante en la mochila y dispóngase a disfrutar de los enclaves más mágicos del sur de Europa, en ese rincón especial y único del mundo desde el que usted me lee. 
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			EL CREPITAR DE LA HOGUERA 




			 




			
París, 18 de marzo de 1314 




			 




			Las campanas de Notre-Dame doblan lentamente a muerto. Un cielo cargado de nubes avanza hacia la isla de la Cité y amenaza con sumirla en tinieblas. Bajo el firmamento, una muchedumbre se agolpa expectante a ambas orillas del río Sena. 




			De repente, el murmullo se acrecienta. A lo lejos acaba de aparecer un cortejo encabezado por varios sargentos a caballo, seguidos por un gran número de soldados a pie que escoltan una carreta de madera. En su interior se aprecian con dificultad las siluetas de dos hombres inmovilizados. Por detrás de los arqueros, otro pelotón de soldados cierra la marcha. 




			Al alcanzar la orilla del río, bajan a los condenados y los trasladan en barca hasta el islote conocido como la «isla de los judíos», donde sus verdugos esperan junto a dos piras preparadas frente a la catedral de Notre-Dame. Los reos no se resisten, pero el mayor de ellos —de ochenta y un años— ruega con un hilo de voz que al menos le aten las dos manos juntas, para así poder rezar mientras el fuego consume su cuerpo. Se llama Jacques de Molay y es el gran maestre de la Orden del Temple. Junto a él otro templario, Godofredo de Charnay, se quita sus ropajes ensangrentados sin rechistar. 




			Sus verdugos los sujetan con largas cadenas a dos sólidas vigas de encina. A su alrededor amontonan leña sólo hasta las rodillas, porque han recibido orden de no excederse en las cantidades para alargar el martirio cuanto sea posible. De hecho, el rey ha sido muy preciso: deben morir «a fuego lento». 




			Tras dirigir una última mirada hacia el palacio de la Cité, donde su monarca observa la dantesca escena desde una pequeña ventana, el preboste de palacio se gira y hace una señal. Mientras un jinete toca la trompeta, dos verdugos prenden algunos leños previamente untados con aceite. La hoguera se enciende rápidamente y el clamor popular estalla. 




			En cuestión de segundos, la nube de humo se eleva hasta los cielos de París, para ensombrecer aún más la hora de la infamia. Un fuerte olor comienza a extenderse poco a poco por toda la «isla de los judíos». 




			De repente, la multitud enmudece. Para asombro de todos, la voz del gran maestre truena sobre el crepitar de la hoguera, y mientras las llamas comienzan a trepar por sus piernas, lanza una inesperada profecía: 




			—Dios sabe quién se equivoca y ha pecado, y la desgracia se abatirá pronto sobre los que nos han condenado sin razón. ¡Dios vengará nuestra muerte! Clemente, y tú también, Felipe, traidores de la palabra dada, ¡os emplazo a los dos ante el Tribunal de Dios! A ti, Clemente, antes de cuarenta días, y a ti, Felipe, dentro de este año. 




			Jacques de Molay está apuntando directamente a los responsables de su muerte y del exterminio de la orden. Felipe el Hermoso es el rey que los ha enviado a la hoguera, y Clemente V, el papa que ha consentido la ejecución. 




			La pira gana altura; el pueblo contiene la respiración. Las dos siluetas se retuercen de dolor bajo altas lenguas de fuego en medio de un silencio sepulcral. El preboste se vuelve de nuevo hacia el palacio, pero el monarca ya no está en la ventana. Se acaba de esconder ante las previsibles revueltas. Mientras, los templarios se convierten en amorfas masas calcinadas y la nube de humo negro se hace visible a kilómetros. 




			Horas después, cuando las llamas se han extinguido, el pueblo se abalanza sobre los restos carbonizados, desbordando a los guardias del rey. Con lágrimas en los ojos, la gente pugna por recoger las cenizas de sus mártires. 




			La suerte de los templarios está echada. Pero la de sus verdugos también: la cuenta atrás ha comenzado. 




			Justo treinta y tres días después, el 20 de abril, el papa fallece en Roquemaure a causa de una extraña enfermedad, ante la que nada pueden hacer sus médicos, tan sólo recoger en los informes que Clemente V ha muerto «a merced de unos horribles sufrimientos», presa de «un dolor insufrible que le mordía el vientre». 




			En noviembre de ese mismo año, Felipe el Hermoso, experimentado cazador, se choca de forma inexplicable contra unos ramajes, en el transcurso de una cacería, y se golpea la cabeza al caer del caballo. Semanas después perece en la soledad de su palacio entre terribles padecimientos. 




			Han pasado sólo ocho meses, y la profecía de Jacques de Molay, el último templario, se ha cumplido. 
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			EL MEDALLÓN DE NOTRE-DAME 




			 




			
Abril de 2016 




			 




			De todas las figuras que abarrotan este inmenso lienzo de piedra, mis ojos han ido a clavarse justamente sobre esa enigmática mujer: el bajorrelieve de una dama que, con gesto severo, parece juzgar desde su trono a los cientos de turistas que deambulamos en este momento por la plaza de Juan Pablo II. Enmarcada en un medallón de unos cincuenta centímetros de diámetro, situado en el pilar central de la fachada occidental de la catedral de Notre-Dame de París, en la mano izquierda lleva un cetro, mientras con la derecha sujeta dos libros: uno abierto y otro cerrado. Su frente toca las nubes y sus pies se apoyan sobre el suelo. Entre sus rodillas pasa una escalera que reposa sobre su pecho. 




			No sé por qué me ha llamado la atención precisamente esta discreta efigie, que no destaca demasiado en comparación con las escenas realmente sobrecogedoras que se pueden observar tan sólo unos metros más arriba. Es más, ni siquiera sé por qué he regresado a un lugar del que ya he tomado recursos suficientes. 




			Julia —mi mujer— y yo llegamos a París hace un par de días. Estoy grabando la tercera temporada del programa que presento en la televisión local de Córdoba, y mi afán por sorprender a la audiencia me ha traído a cruzar la frontera para grabar un reportaje sobre los secretos de la capital gala. 




			Con este objetivo, ayer recorrimos sus calles en busca de una serie de símbolos masónicos que, pese a encontrarse a la vista de miles de visitantes, pasan totalmente inadvertidos. A continuación hicimos lo propio con las reminiscencias egipcias, que no son pocas en la Ciudad de la Luz, para completar la mañana descubriendo la simbología oculta de la torre Eiffel. Por la tarde nos atrevimos a cruzar el umbral del «Reino de la Muerte», como anunciaba el cartel situado a la entrada de las célebres Catacumbas. Unas cuevas oscuras y laberínticas donde descansan los restos de más de seis millones de parisinos. Adentrarse por esos angostos pasillos cubiertos de fémures y cráneos es una experiencia capaz de turbar incluso al alma más serena. Más aún sabiendo que, en el siglo pasado, fueron el escenario escogido por brujos y sacerdotisas para celebrar siniestros rituales. 
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			El autor, en las lúgubres Catacumbas de París. 




			 




			Esta mañana hemos madrugado para grabar la luz del amanecer sobre Notre-Dame, la muestra de arte gótico más conocida de toda Francia. Tras filmar su imponente fachada, ascendimos al cielo parisino para contemplar de cerca los monstruos rocosos más famosos del mundo. Fascinado y con cierta inquietud, caminé por la galería de las gárgolas durante unos minutos, siempre bajo la atenta mirada de un enigmático bestiario de piedra que parece estar a punto de cobrar vida en cualquier momento. 




			Una antigua tradición francesa asegura que en el siglo VI existía en Normandía un dragón llamado Gargouille, descrito como un ser alado con cuello largo, fuertes mandíbulas y un prolongado hocico. Tenía su guarida en una cueva junto al río Sena, de la que salía cada cierto tiempo para sobrevolar la cercana ciudad de Ruan y destruirla con el fuego y el agua que escupía por sus fauces. La única forma de amansar a la bestia era ofrecerle una vez al año un sacrificio humano, por lo que los habitantes de la pequeña localidad se vieron obligados a entregarle varias doncellas vírgenes. 




			Hacia el año 600, un sacerdote llamado Romanus se ofreció para acabar con la tiranía del dragón a cambio de que los lugareños se convirtieran al cristianismo. Equipado con los elementos necesarios se adentró en la cueva, y, tras un duro exorcismo, el fiero Gargouille se convirtió en una bestia dócil. Después de atarlo con una simple cuerda, Romanus lo condujo hasta la plaza de la ciudad, donde fue quemado sin piedad en una hoguera pública. Las llamas redujeron su cuerpo a cenizas, a excepción de cuello y boca, que, habituados al paso del fuego, en lugar de consumirse se convirtieron en piedra. Aprovechando esta circunstancia, colocaron dichos restos en el tejado del ayuntamiento para canalizar el agua a modo de desagüe, siendo éste el origen de las legendarias gárgolas que desde el siglo XII comenzaron a aparecer en los altos de iglesias y catedrales. 
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			Stryge, la gárgola más famosa de la catedral de París,  custodia la ciudad desde 1850. 




			 




			Una vez que dejamos atrás a esos seres infernales, surgidos de alguna mente enfermiza, continuamos nuestra ruta hasta divisar a lo lejos las pirámides de cristal que dan acceso al Museo del Louvre. Se murmura en los mentideros de París que este generoso homenaje realizado por François Mitterrand a la tierra de los faraones nació del remordimiento. Según dichos rumores, el presidente de la República mantuvo un romance secreto con la artista de origen egipcio Dalida. Los años pasaron y Mitterrand, casado y con hijos, nunca reconoció públicamente la relación. En 1987, la diva de la chanson française acabó quitándose la vida por amor y, a partir de ese momento, el controvertido presidente no tardó en abarrotar la capital gala de monumentos y símbolos egipcios. 




			Tras superar los pertinentes controles de seguridad, dentro del Louvre tuve ocasión de apreciar, grabados en la piedra, los primeros conjuros contra el mal de ojo de la humanidad. De pasear entre los legendarios dioses lammasu, gigantescos seres surgidos de la mitología asiria con cuerpo de toro, alas de águila y cabeza de hombre. O de sobrecogerme en la sala número seis del ala Richelieu cuando, tras dar la vuelta a una vitrina, me encontré cara a cara con el rey de los demonios del viento. Con la palma de la mano derecha levantada, como el guardián de una civilización olvidada, allí esperaba Pazuzu. No pude evitar que la primera escena de la película El exorcista invadiera mi pensamiento, aquella en la que el padre Merrin descubre en unas excavaciones arqueológicas al norte de Irak la desafiante talla de esta deidad ancestral. 




			También hubo tiempo para el arte pictórico. En nuestro itinerario no han faltado algunos de los lienzos más enigmáticos del museo, como la insigne Gioconda de Leonardo da Vinci. Una dama que nunca pierde la sonrisa, pese a ver a diario cómo cientos de visitantes se agolpan frente a ella para tratar de conseguir la mejor fotografía. 




			Pero si he de quedarme con una sola obra del polifacético genio italiano, ésa sería sin duda La Virgen de las Rocas. En esta composición, no exenta de misterio, la Virgen extiende sus brazos sobre dos niños casi idénticos, que comparten el mismo tipo de pelo, los mismos mofletes e incluso similar forma de sonreír. Mientras los dos «gemelos» se miran entre sí en actitud infantil, un ángel sentado a la derecha de la escena clava su mirada en el espectador y extiende su dedo índice para señalar al pequeño de la izquierda. Y para colmo, ninguno de los personajes lleva sobre su cabeza el típico halo de santidad. Un auténtico rompecabezas para los historiadores del arte, que aún no han sido capaces de explicar qué mensaje pretendía transmitir Leonardo a través de este lienzo. 




			Después de tomar recursos más que suficientes de todos los lugares visitados y dejar los equipos de grabación en el hotel, he aprovechado que Julia quería comprar regalos a la familia para regresar yo solo a Notre-Dame y disfrutar así de la puesta de sol sobre su majestuosa fachada. Le dije a mi mujer que cuando terminara, podría encontrarme cerca de la puerta donde estoy ahora, contando los peldaños de la escalera que se apoya en el pecho de esa mujer del medallón de piedra. 




			—Son nueve —oigo decir a mis espaldas. 




			Extrañado de escuchar en París una frase en español, me giro para ver quién la ha pronunciado. A un par de metros veo a un hombre bajito, mayor, con el pelo canoso y una boina negra sobre la cabeza. Viste un abrigo verde, pantalón gris oscuro y unas botas marrones muy desgastadas. 




			—¿Perdón? —Aunque me mira fijamente, trato de asegurarme de que se dirige a mí. 




			—Digo que son nueve los peldaños que tiene la escalera —insiste—. Como los nueve pasos de la alquimia. Los estabas contando, ¿verdad? 
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			La enigmática dama de piedra situada en el pilar central de la fachada  occidental de la catedral. 




			 




			Me quedo atónito. No porque me hable un desconocido, ni porque lo haga en un perfecto castellano. Eso entra dentro de lo probable. Sino porque ha mencionado un concepto poco conocido para el público general como la alquimia. Tras sus enormes gafas de vista, sus pequeños ojos azules brillan satisfechos por mi cara de sorpresa. 




			—Ha dicho… ¿alquimia? —pregunto con un pellizco de curiosidad en el estómago. 




			—¿Acaso no es eso, mon ami, lo que estás buscando? 




			 




			
Lo que no se ve 




			 




			Tras unos segundos de silencio, durante los cuales trato de sopesar qué indicios le han llevado a adivinar mi gusto por los enigmas, se ajusta la boina y prosigue. 




			—Es muy simple. Los que jugamos a resolver acertijos sabemos reconocer a uno de los nuestros. Me he fijado en cómo miras ese medallón. No lo haces como el resto de turistas que pasan por aquí a diario. 




			Al escucharle, no puedo reprimir una sonrisa espontánea, pues pienso que está sobrestimando mis conocimientos. Pero él ha debido interpretarlo como un gesto de complicidad, porque parece que se anima a continuar. 




			—Mira de nuevo a la mujer. Su cabeza está tocando el cielo, mientras que sus pies reposan sobre el suelo: está poniendo en contacto la tierra de los hombres con el reino celestial. En su mano porta un cetro de poder, que representa la autoridad que Dios le ha concedido para realizar algo impensable para el ser humano ordinario. Y la clave está en esos dos libros, uno abierto y otro cerrado. Representan las dos vías del conocimiento: el exotérico y el esotérico. 




			—¿Exotérico? ¿Esotérico? Suenan casi igual… —le interrumpo. 




			—¡Pero no lo son! —me corrige con un entusiasmo inusitado—. Dime, amigo, ¿a qué te dedicas? 




			Suelto aire, meditando una respuesta que tardo un par de segundos en pronunciar. 




			—Soy escritor —murmuro tímidamente. 




			—Muy bien —responde en voz baja, recurriendo a un tono más cómplice—. Y como escritor supongo que no pondrás sobre el papel lo primero que se te ocurre, ¿verdad? Antes de contar una historia imagino que elaborarás primero unos bocetos, o utilizarás unas técnicas para captar la atención del lector, etcétera, etcétera. 




			Asiento como si me hubiera leído el pensamiento. 




			—Pues bien, ese conjunto de herramientas que los escritores manejáis, de secretos que sólo compartís entre vosotros y que nunca revelaréis a alguien externo al gremio, todo eso conforma vuestro conocimiento esotérico. Mientras que el resultado final del trabajo, el libro publicado, será vuestro conocimiento exotérico. ¿Lo entiendes, hijo? El exoterismo es público y está a disposición de cualquiera; mientras que el esoterismo es secreto y reservado sólo para unos pocos. 




			—Entonces, el esoterismo está presente en todas las profesiones. —Mi afirmación alumbra su mirada. 




			—¡Claro que sí! El esoterismo existe desde siempre en todas las actividades y facetas de la vida: un cocinero tiene sus trucos para que sus platos sepan mejor; una dependienta sabe qué palabras usar para conseguir una sonrisa de su cliente; un periodista sabe qué preguntas debe hacer para sacar el máximo partido a su entrevistado..., y los maestros medievales que construyeron las catedrales góticas supieron mejor que nadie cómo camuflar información dentro de sus edificios. 




			—¿Y cómo se puede ocultar información en un edificio como éste? ¿Acaso se guardan libros prohibidos en su archivo? —pregunto mientras continúo absorto con sus explicaciones. 




			—En absoluto —me vuelve a corregir con un evidente gesto de picardía en su rostro—. ¿Acaso no sabes, mon ami, que la forma más eficaz de guardar un secreto es ponerlo a la vista de todo el mundo? 




			Ahora sí que me he quedado sin palabras. Aunque por su rostro, parece que eso es precisamente lo que más le divierte. 




			—Por ejemplo, la escalera que observabas hace un momento. —Con su mano dirige mi mirada de nuevo al medallón—. Los nueve peldaños están representando las nueve operaciones alquímicas necesarias para obtener la mítica piedra filosofal. La sustancia capaz de convertir cualquier metal en oro. 




			—La escalera indica que son nueve pasos, pero no explica cuáles son, ¿no? 




			—No hace ninguna falta: está todo escrito en la piedra. Lo que pasa es que aún no estás preparado para leerlo. 




			Al oír esto último levanto una ceja. Y creo que mi improvisado amigo ha debido de percibir mi escepticismo, porque rápidamente se dispone a argumentar su tesis. 




			—Escúchame —prosigue—. Una catedral es como una gran enciclopedia. En sus piedras se encuentran recogidos todos los conocimientos de su época. Fíjate por ejemplo en esta fachada; ¿ves todos esos medallones? —dice señalando las dos hileras de bajorrelieves que se extienden a ambos lados del pórtico central—. Pues lo que tienes ahí es nada más y nada menos que un completo manual de instrucciones para obtener la piedra filosofal. 




			—¿Como una receta de cocina? 




			—Sí, pero con una gran diferencia —dice arrugando la nariz—. La receta la puede leer cualquiera, mientras que los símbolos de estos medallones sólo significarán algo para quien sepa leerlos. El resto de los mortales pensarán como todos estos turistas, que son simples adornos. 
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			El autor, frente a la enigmática fachada de la catedral de Notre-Dame de París. 




			 




			Guardo silencio durante unos segundos, tratando de descifrar el significado de los bajorrelieves. Pero por más que lo intento, no logro ver más allá de las evidentes escenas decorativas. 




			—Déjame que te eche una mano. ¿Puedes ver a esa mujer sentada con el disco y un cuervo en su interior? —dice señalándome la primera figura de la derecha—. El cuervo es un ave carroñera, y para los alquimistas representa la putrefacción. Es una alegoría de la sustancia inicial, la que irá sufriendo las sucesivas transformaciones. Como aún está muy alejada de la perfección, se representa como algo putrefacto y corrompido. En la siguiente figura de la derecha verás otro escudo, esta vez con una serpiente enroscada en una vara. El reptil simboliza el mercurio, y la vara el azufre. La serpiente rodea la vara porque, cuando se juntan, el mercurio absorbe el azufre y da como resultado un tipo de mercurio sublimado, es decir, mejorado. 




			—En realidad no son más que fórmulas químicas medievales, ¿no? —interrumpo su exposición. 




			—No exactamente. La alquimia no es sólo química. Posee un componente filosófico y espiritual del que carece la ciencia actual. Mira el siguiente relieve, el de la mujer sentada hacia la derecha con los cabellos ondulantes. ¿Puedes ver lo que sostiene dentro del disco? 




			—Parece un lagarto envuelto en llamas; ¿puede ser un dragón? 




			—Podría ser, pero no lo es. Se trata de una salamandra, una criatura que según la mitología griega era inmune al fuego. En nuestra fórmula representa el cloruro sódico, la sal común, que al no tener carbono en su composición da la impresión de no quemarse nunca. Y así podríamos seguir con todas las figuras hasta completar nuestra «receta», que dará como resultado final la ansiada piedra filosofal. 




			—Pero, si todos los pasos están aquí indicados, ¿cualquiera puede entonces fabricar esa piedra mágica capaz de convertir los metales en oro? 




			—Quizá fue así en el pasado. Pero en el siglo XVIII, el obispo Soufflot se encargó de destruir la portada original del templo para adecuarla a las nuevas ideas ilustradas. Y luego, durante la Revolución francesa, la mayoría de relieves y figuras fueron arrancados y destruidos. Lo que ves ahora es el resultado de una restauración del siglo XIX, que alteró la composición original de las esculturas y desvirtuó el mensaje alquímico que los constructores medievales quisieron transmitir. 




			La demostración de conocimientos me deja perplejo. Aún no tengo demasiado claro si lo que tengo delante es un erudito o un demente, pero apuesto a que merece la pena seguir preguntando. Alzo la mirada, y sobre nuestras cabezas compruebo que se erige la figura de un ángel con una balanza. A su derecha, un grupo de hombres suspiran aliviados y dan gracias al Altísimo por abrirles las puertas del Cielo. Mientras, a su izquierda, una legión de demonios conduce a los condenados al infierno. 




			—Y esa representación del tímpano… ¿Qué hacen esos seres infernales en un templo dedicado a la gloria de Dios? 




			—Amigo mío, ¿acaso no sabes que puedes contemplar otras escenas como ésta mucho más cerca de ti? Se trata del juicio final de las almas, y lo tienes también en Burgos y en León. ¿No lo ves? El ángel está pesando el alma del individuo que acaba de morir. Dependiendo de cuánto pesen sus pecados, conseguirá la salvación o será condenado para toda la eternidad. 




			Entonces se detiene un instante. Mira a ambos lados, como preocupándole que nos oigan, e inclina su cabeza hacia mí. 




			—¿Quieres oír un secreto? —me murmura con sonrisa pícara. 




			Asiento dos veces con la cabeza sin articular palabra. 




			—¿Has estado en el Louvre? 




			Dudo. Me he pasado casi todo el día allí grabando vídeos y sacando fotos, pero realmente no me he detenido el tiempo suficiente para disfrutar de las obras de arte. Por lo que, posiblemente, si me pregunta por alguna en concreto, no voy a poder responderle. A pesar de ese temor, vuelvo a asentir. 




			—¿Y has visto el Libro de los Muertos? 




			Curiosamente, eso sí lo recuerdo. Estuve en Egipto el verano pasado y, ahora, cualquier cosa que me ayude a evocar el valle del Nilo capta mi atención de inmediato. Por eso, esta mañana he tomado cientos de fotografías de la colección egipcia. Sin decir nada, saco mi móvil y comienzo a pasar las imágenes de la galería. Mi inesperado guía se coloca junto a mí para verlas también. Pronto aparece en pantalla un larguísimo papiro amarillento, colocado sobre la pared de una oscura sala, protegido por una vitrina de cristal. Si se amplía la foto, en su esquina puede leerse en letras doradas «Le Livre des Morts». 




			—Vuelve a la anterior —exclama emocionado—. ¡Ésa! ¡Auméntala! 




			Sigo sus instrucciones y pongo en el smartphone la foto que me indica, hago zoom en los dibujos del papiro y a continuación, dirijo la vista de nuevo hacia la catedral. 




			Me estremezco. 
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			Arriba, el arcángel san Miguel pesa el alma de un difunto en el tímpano principal  de la catedral de León; abajo, la misma escena protagonizada por el dios Anubis en  el Libro de los Muertos egipcio. 




			 




			Con los ojos como platos, vuelvo a clavar la mirada en la pantalla de mi móvil, y luego, una vez más, la alzo hasta el tímpano del templo. Sencillamente, esto no puede estar pasando. 




			—¿Lo estás viendo, hijo? Lo que tienes en tu teléfono es una imagen del capítulo 125 del Libro de los Muertos del escriba Nebqed, uno de los textos religiosos más antiguos de la humanidad. En el papiro aparece Anubis, el dios egipcio con cabeza de chacal, comparando en una balanza el alma del faraón con la pluma del dios Toth. Si sus pecados pesan más que dicha pluma, su alma será devorada por un terrible monstruo con cabeza de cocodrilo, causándole la muerte eterna. Es lo mismo que estás viendo en esa fachada, sólo que dibujado más de veinticinco siglos antes. 




			—Evidentemente, no puede ser casualidad… —musito sin perder de vista la escultura. 




			—¡Claro que no! —me ataja bruscamente—. Y voy mucho más allá: es la prueba irrefutable de que los constructores de las catedrales góticas bebieron de las mismas fuentes espirituales que los arquitectos egipcios. 




			—Pero… —titubeo— ¿qué tendrá que ver una catedral del siglo XII con el Antiguo Egipto? 




			—¿Lo preguntas en serio? 




			Entonces, coincidiendo con una bandada de palomas que echa a volar, el hombre se gira sobre sus talones y comienza a alejarse de mí. 




			—¡Acompáñame! —grita sin darse la vuelta—. Tengo que enseñarte algo. 




			 




			
La llamada 




			 




			Ni siquiera he preguntado hacia dónde nos dirigimos. Avanzamos esquivando a un buen número de turistas despistados que se hacen selfies en la plaza, y al final de la misma giramos a la izquierda. Mientras bajamos las escaleras, un sinfín de preguntas comienzan a rondar mi cabeza. Pero temo desviar nuestra interesante conversación hacia temas banales que no lleven a nada, por lo que opto por no abrir la boca. 




			Precisamente, esa falta de información es la que hace que mi imaginación se dispare. Por un momento pienso que camino junto a un antiguo guía de la catedral. Uno que atendía principalmente a grupos españoles. Eso explicaría sus amplios conocimientos históricos y su perfecto castellano. También justificaría que viajara a menudo por el norte de España, como parece que ha insinuado al mencionar Burgos y León. Quiero creer también que ha nacido en nuestro país, o que es hijo de emigrantes españoles. Pero entonces lo vuelvo a mirar, y caigo en la cuenta de que la palidez de su piel y esos ojos tan claros apuntan más al norte. ¿Padre español y madre francesa? Quién sabe. También me fijo en el desgaste de sus botas. Probablemente camine a diario. ¿Un jubilado sin otra cosa que hacer más que impresionar a los turistas con sus conocimientos? ¿O quizá se gana la vida así? ¿Me estará llevando a un lugar retirado para pedirme dinero por sus explicaciones? 




			—Llegamos. —Su aviso me devuelve de un plumazo a la realidad. 




			Hemos caminado poco más de cinco minutos por las Berges de Seine, la zona peatonal habilitada en la orilla del río Sena. Tras pasar bajo uno de los arcos del Puente Nuevo —paradójicamente, el más antiguo de la ciudad— nos detenemos frente a un precioso jardín protegido por una verja metálica. Mi guía no presta atención al hecho de que su puerta esté cerrada, ya que lo que busca parece encontrarse en un lugar menos evidente. 




			Se gira, sube algunos escalones y, señalando a una pequeña placa gris situada a media altura, se dirige de nuevo a mí: 




			—Aquí lo tienes, hijo. ¿Preguntabas qué tenían que ver las catedrales góticas con Egipto? Pues aquí tienes la conexión. 




			Con gran expectación, me acerco intrigado hasta la inscripción y leo: 




			 




			À cet endroit, Jacques de Molay, dernier Grand Maître  de l’Ordre du Temple, a été brûlé le 18 mars 1314. 




			 




			—En este lugar, Jacques de Molay, último gran maestre de la Orden del Temple, fue quemado el 18 de marzo de 1314 —traduce mi acompañante en voz alta. 




			—¿Templarios? —exclamo entre sorprendido e intrigado—. ¿Qué tienen que ver los templarios con Egipto? 




			Mi interlocutor responde con una amplia sonrisa. Parece como si llevara toda la tarde esperando esta pregunta. 




			—Nadie supo nunca cómo sucedió —continúa en un tono más dramático–. Sin aparente explicación lógica, el arte gótico apareció a la vez por toda Europa, introduciendo una serie de avances tecnológicos nunca vistos hasta entonces. Y todo esto ocurrió, precisamente, coincidiendo con la llegada de los primeros caballeros templarios de Tierra Santa. 




			—Pero ¿qué quiere decir eso? 




			—Lo que quiero decir es que estoy convencido de que los templarios hallaron en Jerusalén ciertos manuscritos de los antiguos arquitectos egipcios. Aquellos donde habrían dejado explicadas las técnicas secretas que utilizaron para levantar, hace cuarenta y cinco siglos, sus pirámides y templos sagrados. Un conocimiento secreto que había permanecido perdido durante milenios. Y eso no es todo. En la cercana iglesia de Saint-Merri… 




			Justo en el mejor momento, la melodía de llamada de mi teléfono móvil interrumpe nuestra conversación. Cinco letras identifican a la persona que llama. Escuchando su intrigante discurso he olvidado por completo que Julia debe de llevar un largo rato buscándome junto a la puerta de la catedral. Miro a nuestro alrededor y compruebo que he perdido la noción del tiempo, pues ya es completamente de noche. Así que, con permiso de mi improvisado guía, atiendo la llamada y me disculpo con mi pareja a través del teléfono. 




			Lamentablemente, no tengo apenas tiempo para despedirme de mi nuevo amigo. Absorto por sus fascinantes teorías, se me ha ido el santo al cielo y ahora me tengo que marchar corriendo si no quiero que el enfado de mi mujer sea aún mayor. Tras agradecerle todo el tiempo que me ha dedicado, estrecho su mano con efusividad y echo a andar con paso acelerado. 




			Es al cabo de muchos metros cuando comienzo a darle vueltas a todo lo que me ha estado contando. Me giro, pero ya no hay nadie. 




			Sus palabras han calado hondo en mí, y es una pena no haberle pedido una dirección de correo electrónico, una tarjeta o alguna forma de mantener el contacto con él. Ni siquiera sé su nombre. Sólo sé que a partir de ahora, siempre lo recordaré como mi mentor. 




			 




			
La pequeña Notre-Dame 




			 




			Julia está ahí, justo donde debería haberla esperado hace unos cuarenta y cinco minutos. En cuanto me ve comienza a recordarme que los restaurantes franceses cierran más temprano, por lo que a esta hora nos va a resultar complicado encontrar algún sitio donde cenar. Aunque en este momento, satisfacer mi apetito ocupa un lugar secundario en mi lista de prioridades. 




			Por el camino hasta aquí he consultado en mi smartphone dónde está Saint-Merri, la iglesia de la que me iba a hablar ese hombre justo cuando sonó el móvil, y lo cierto es que no se halla demasiado lejos. Tan sólo hay que salir de la plaza de Juan Pablo II y tomar la primera calle de la derecha, cruzar el puente y continuar por la rue Saint-Martin unos quinientos metros. 




			Utilizando un pequeño subterfugio, convenzo a mi pareja de que justo en esa zona hay un buen restaurante, agarro su mano con decisión y nos ponemos en marcha. Diez o quince minutos después, finjo sorpresa al toparnos con Notre-Dame la petite. Así es como llaman los franceses a la iglesia gótica de Saint-Merri, debido al gran parecido que guarda su planta con la de la principal catedral parisina. 




			Está cerrada y protegida por una valla. Tras rodearla, me detengo frente a la puerta principal, desde donde comienzo a examinar cuidadosamente todas las esculturas de su fachada. Mientras Julia me apremia a marcharnos, puedo ver un par de gárgolas y tres puertas de color rojo, parecidas a las de Notre-Dame. Unos arcos muy similares también, repletos de figurillas angelicales, y varios apóstoles a un par de metros de altura que terminan de adornar la portada. No entiendo por qué ese hombre iba a hablarme de este lugar. ¿Habrá algo en su interior? De ser así me voy a quedar sin verlo, pues mañana debemos tomar nuestro avión muy temprano, y nos va a resultar imposible visitarla. 




			Un poco desalentado, y pensando en no empeorar aún más la situación, me retiro finalmente para ir a cenar. 




			—¿Has visto eso? —me sorprende entonces mi mujer, dirigiendo su mirada hacia el pináculo del arco principal. 




			Intrigado, giro el cuello para toparme con algo que no debería estar ahí. No me cabe ninguna duda de que he hallado lo que buscaba: un pequeño demonio de unos treinta centímetros, con dos cuernos de cabra diminutos, barba, pechos femeninos y alas membranosas de murciélago, ocupa en esta iglesia el lugar habitualmente reservado a Cristo. ¿Qué diablos —nunca mejor dicho— hace esto aquí? 




			Esta vez, la horrible figura no está advirtiendo a los feligreses las consecuencias de alejarse del camino correcto, como en la escena del juicio final que estuve viendo antes. Sino que se encuentra directamente sustituyendo a Jesucristo, ¡en el lugar más destacado del templo! ¿Será ésta la casa de Dios o la del Diablo? ¿Tendrá alguna relación este siervo de la oscuridad con los templarios? Demasiados interrogantes que, a pocas horas de tomar el avión, tendré que resolver una vez que esté de vuelta en España. 




			 




			
Un viaje inesperado 




			 




			Los párpados me pesaban como losas. El sueño estuvo a punto de ganar la batalla en un par de ocasiones, pero mi terquedad y la adrenalina liberada con cada descubrimiento consiguieron mantenerme despierto cuando más lo necesitaba. La verdad es que perdí la cuenta de cuántos textos pude leer desde mi regreso de París. Cada libro que abría, cada capítulo que iniciaba y cada página que pasaba generaban en mí muchas más dudas que certezas. 




			Rebusqué durante semanas por la red, me acerqué a todas las bibliotecas de la ciudad, acudí a librerías de novedades y anticuarias. Durmiendo sólo lo justo para seguir leyendo, me hice con casi toda la documentación que tenía a mi alcance sobre los templarios. Desde copias de facsímiles hasta las últimas publicaciones. 




			Una de las cuestiones que más me intrigaba era por qué fue suprimida la Orden del Temple. La mayoría de las fuentes señalaban motivos crematísticos. Pero también leí teorías que afirmaban que un pequeño grupo de caballeros elevaba sus plegarias al mismísimo príncipe de las tinieblas, a través de un enigmático ídolo al que se referían como «Bafomet». ¿Por eso mi improvisado guía estaba a punto de hablarme sobre la iglesia de Saint-Merri? ¿Representaba el pequeño demonio de su fachada a aquella deidad ancestral? 




			Esta indagación me llevó a cuestiones aún más intrigantes. Por ejemplo, pocas horas antes de que las encomiendas templarias de toda Francia fueran asaltadas por las fuerzas del rey, doce buques zarparon del puerto marítimo de La Rochelle con un cargamento de mil quinientos cofres. Aquella flota, que salió al abrigo de la noche enarbolando en sus velas la cruz roja de la orden, desapareció en las aguas del Atlántico sin dejar rastro. Y en la actualidad, tanto su paradero como el contenido de los baúles que transportaban continúan siendo un misterio. ¿Por qué llevaron a cabo esa sospechosa operación justo antes de ser apresados? ¿Acaso fueron avisados de lo que estaba a punto de ocurrir? Y lo que es más intrigante, ¿qué fue lo que consiguieron poner a salvo? 




			Cuando los guardias reales irrumpieron en la Casa del Temple de París, sede central de la orden, no encontraron nada. No quedaba ni rastro de la enorme cantidad de oro y piedras preciosas que se suponía que atesoraban. Todo esto ha provocado que numerosos autores especulen con la posibilidad de que los templarios cargaran en sus buques el gran tesoro acumulado durante décadas, con el fin de alejarlo de las garras de sus enemigos. 




			A pesar del tiempo transcurrido desde entonces, dicha fortuna nunca ha aparecido, por lo que si esto fuera cierto, esos mil quinientos cofres repletos de oro y joyas aún podrían seguir escondidos en la cripta de alguna iglesia, en el subsuelo de una antigua encomienda o incluso en las profundidades de una oscura gruta. Puestos a lucubrar, también es posible que aquellos templarios que ordenaron esconder el supuesto tesoro dejaran alguna pista sobre su paradero para que los caballeros que escaparan al arresto lograran recuperarlo. Pero ¿y si todos los que conocían el secreto sirvieron de pasto para las llamas? En ese hipotético caso, dichas pistas habrían permanecido ahí durante siglos, desafiando el paso del tiempo y esperando a ser descifradas por unos ojos suficientemente entrenados. 




			Ante la falta de respuestas que hallé en mis lecturas, y alentado por la sugerente hipótesis que acabo de plantear, antes del verano decidí iniciar mi propia búsqueda, con el propósito de pisar las mismas tierras por las que aquellos misteriosos monjes pasearon sus secretos, de sentir la energía de los lugares de poder en los que se asentaron, de localizar las claves que dejaron escondidas en las catedrales e iglesias que levantaron, de resolver los acertijos que nos legaron y, cómo no, de revelar la realidad histórica que se oculta detrás de uno de los mayores enigmas de la historia de la humanidad. 




			Los meses más calurosos del año los he pasado buceando, pero entre libros y textos antiguos. Comparando distintas fuentes, aprendiendo sobre su historia y forma de pensar, estudiando su simbolismo y profundizando sobre sus enigmas. Y así, ahora que el estío toca a su fin, el trabajo me ha permitido un respiro que no he dudado en aprovechar para regresar unos días a Francia. 




			En estos momentos, mi pareja y yo estamos embarcando en el aeropuerto de Málaga para tomar un vuelo con destino a París, con la mochila repleta de cuadernos, los mismos que he estado rellenando de apuntes todos estos meses, y el anhelo de vivir una de las mayores aventuras de mi vida. Porque sigo convencido de que la respuesta a todas mis preguntas me aguarda entre los antiguos muros de esas suntuosas construcciones que los templarios levantaron para adorar a Dios… o al Diablo. 




			



	    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





